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Oaxaca

Señor director:
Me parece que el reportaje de Diego Enri-
que Osorno, “Todo está mal en Oaxaca”, 
publicado en su número de enero, es muy 
bueno.  Me gustaría leer una segunda 
parte, donde se analice el accionar ejercido 
por el gobierno federal, tanto en la dupla 
Fox-Abascal, como en la de Calderón-
Ramírez Acuña, en la que el autor sea tan 
objetivo en su critica a la incapacidad de 
estos funcionarios para conciliar y promo-
ver un verdadero Estado de derecho (sin 
torturas ni desapariciones) como lo fue 
con la crítica al accionar del pri oaxaqueño 
y de la appo. ~

– Francisco Guízar Vázquez

 Señor director:
Como lector habitual de su revista desde la 
ciudad de Oaxaca, me parece muy acerta-
do el reportaje de Diego Enrique Osorno 
sobre el conflicto que se vive en el estado, 
principalmente en la capital. Aclaro que 
no tuve la oportunidad de irme a Miami, 
al df o a Puebla, y que la mayoría de los 
habitantes de la ciudad no permanecían 
encerrados en sus casas para no salir nunca. 
Coincido plenamente en que Oaxaca sigue 
esperando la democracia, pero también la 
justicia y la libertad.

Saludos. ~
– Óscar A. Mora Pérez

POr un nuevO LagO 
de TexcOcO

Señor director:
Me gustaría que por este generoso 
espacio, el arquitecto Teodoro Gon-
zález de León reciba una felicitación 
calurosa de parte de un habitante de la 
ciudad de México que, desde que tiene 
uso de razón, ha sido interpelado por 
su magnífica obra. Como ciudadano 
que votó por el candidato de la Coa-
lición por el Bien de Todos, Marcelo 
Ebrard Casaubon, y teniendo en mente 
que este medio no es un conducto de 
comunicación con funcionarios públi-
cos, me permito solicitar de la manera 
más atenta al Jefe de Gobierno del Dis-

trito Federal que considere el proyecto 
de restauración del Lago de Texcoco 
con todo el cuidado que ameritan los 
posibles beneficios que su realización 
acarrearía a la ciudad. ~

– Carlos Adrián Moreno 
Martínez

InIcIaTIvas 
Sr. Guillermo Sheridan:

Si el diputado representa a la ciuda-
danía que lo eligió, que se le paguen 

los veintiséis mil pesos de represen-
tación ciudadana y nada más, el resto 
que sea devuelto a la comunidad. A 
los diputados faltistas que se les des-
cuente el día, como se hace con los 
demás trabajadores; si el diputado 
falta tres veces seguidas que se lo 
despida; si se enferma, que se atien-
da en el Seguro Social o con Seguro 
Popular, y tenga que presentar un 
justificante. Pero, ¿y a los senadores 
qué? Lo mismo. ~

– Zacarías Barraza
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Fe de erraTas

De manera harto misteriosa, en el artículo de Lelia Driben “Plataforma 2006” 
del número de enero, apareció un párrafo final que todos en la redacción 
estamos seguros de haber suprimido por ser un resto de una versión previa 
del mismo texto. La nota debería haber terminado en: “… es una sierra que 
amputa lo que toca, y obtiene enormes plusvalías con la anuencia inescru-
pulosa y especulativa del poder.” Nos disculpamos sentidamente con Lelia y 
los lectores. Por lo pronto, ya mandamos a exorcizar las computadoras y a los 
señores Enrigue y Puig. ~


